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LAS N O C H ES DE ESTIO.

INTRODUCCION.

„J~I’ues b ien , mi querido Brevol, yn eslá  resuello ; 
í j ^ u a  á medio din vengo |>or v d . , lo separo de su 

y do su s tareas, y lo llevo á B "*  pora com - 
* -n r  su eonvalescencin.

Por cudiplimii'nio hice todavía alguna ro sislen - 
que el a ire  de satisfacción de  mi sem blante de - 

pT* desm entir, y  eslivché la m ano do mi amigo de 
“^fvieres e n  señal de  consentim iento.

Ij^bsUiLamos entonces á  Unes del m es de m ayo de 
ese año dc lluviosa m em oria; in 'ro en  aquel 

¡ ^ e n l o  nada podia hacem os prasaglar que bubié- 
óe pagar muy caros algunos herm osos días 

i "  disfrutábamos. E l sol eslaba brillanle, y la g en - 
París disnonia aceleradam ente los preparativos

»u emigración anual; y  yo  esperim entaba inle- 
l^ ® e n ie  un verdadero goce en  participar dc  aque- 
t^ ij^ ^ l^cc io n , que solo e s  prerogativa de algunos

punto de  las doce del dia siguiente, eslaba yo 
porque los cam inos de h ierro  tienen de 

| . , " ° q n o n o s  han acostum bradoá la exactitud . A 
^ m a t r o  veia yo asom ar po r el ho rizo n te , ci-ecer y 
(j /fíirecer después ias to rres de l.a catedral do C har- 

«3l>o líe una hora  m e habia instalado en  un 
c'^ioso dep.ii'i(imcnto de  la  quinta J e  B"* 

tyj. 'ínLiguas relaciones de  familia, eslaba yo c s-
' í  conexionado con Mr E ourv ieres, no

‘'''•te  la diferencia de  edad que e n tre  ambos ex is­

tía . Er.i m eridional como yo, y  á pesar de haber es- 
lado treinta aíius e n P a ris , no fiabia podido perder dos 
cosas; ni el acorto , ni su  ilim itada pasión en favor de 
sus amigos.— Era derecho, esbelto , ágil uo obstante 
sus sesenta y cinco años; su talento vivo y original, 
de! mismo modo quo su  conformación física, lo ha­
cían g ra to  aun á las personas m as jóvenes. Poseía 
una considerable fortuna, adquirida honrosam enlo 
en  el comercio, y  hacia diez años se  habia retirado 
á B” *, donde, auuque sin hijos, pero favorecido con 
los cariñosos desvelos de  su  inugcr, cuya inteligen­
cia igualaba á la suya, vivía en tre  libros form ales y 
en tre  am igos que sucesivam ente venían á p asar un 
mes en aquella hospitalaria m ansión, y á veces esci- 
tanrio la deses|ieracion de sus jardineros, ponia en 
práctica las teorías que  acerca de  la agricultura leia 
en  F .lnm ígodet rompo.

.Su esposa dchi:i en un principio padecer m ucho, 
á causa de las contradicciones notables que la n a tu ­
raleza y  los hábitos habian creado en lre  ella y  su ma­
rido; pues si alguna vez ol adagio que dice «el amor 
nace de  los contrastes» necesitó confirm arse, fué 
ciertam ente  en aquel caso. Mr. de  Fourvieres er.a mo­
reno y h.nhia tenido c l cabello m uy negro; su  se ­
ñora, que tenia veinto años m enos, era b lanca como 
el arm iño, con o os m uy azules y  cabellos rubios y 
rizados E l m arido era  alto  y  delgado, la m uger de 
baja estatu ra  y g ruesa; Fourvieres tenia unos m oda­
les m uy llanos y solo deseaba vivir en el cam po pa­
ra  vestir á su  modo, como el Sganderelle de  L a  rsrur- 
la de los maridos; la m uger, no  obstante su bondad, 
de  que todos los pobres podian da r testim onio, in s­
piraba m ayor circunspección con su  aire frió v a lg o  
a ltanero , y vió con ho rro r llegado c l m omento dc de­
j a r  á París, donde habia nacido y vivido siem pre, y 
donde con toda libertad  podia satisfacer su  escesiva 
afición á  engalanarse.

Considérese cuales serian  los esfuerzos necesa­
rios á  estas  dos naturalezas para  com binarse, para 
que los ángulos salientes se encontrasen con los á n ­
gulos en tran tes; y sin em bargo, todo hahia concluido 
por arm onizarse, á causa de Tas m útuas concesiones 
de am bos esposos y  de su  sincero afecto.

La quinta de  B’*' eslá  situada en la pendiente de 
una colina cuyo p ie lo baña el E ure; y  nada hay  mas 
delicioso que ’el reco rre r e ste  pequeño río, cuyas már­
genes están  sujetas con grandes árboles, que vistos 
á vuelo de pájaro, forman la figura de una larga se r ­
p iente verde en m edio dc ias escuetas ó inm ensas lla­
nuras d e  la Beauce. Los num erosos m olinos, espar­
cidos en  su  curso, hacen oir dia y noche su alegre 
t ic - ta c ,'a l mismo tiem po que crean  depósitos, que los 
propietarios de las orillas transform an en estanques 
para pescados.

Desde la  ventana de raí cuarto  no podia cansar­
me de adm irar el m agestuoso panoram a que  á mi 
vista se  presentaba. P o rd e l.in te  de  mf u m  espacio­

sa alfombra dc  vertle, en trecortada con calles cubier­
tas con céspedes llenas de  flores, y cercada de  altos 
árboles, llevaba la  vista h asla  las m árgeues del rio  
que corría  con tímida len titud , porque la m enor flor 
desprendida de su  tallo le ocasionaba un  estrem eci­
m iento que daba á  conocer con varios rodeos Mus ú 
lo lejos se  csüenden  unas dilatadas praderas, llenas 
de  raato .ra les donde muy tranquilam ente las v.icas 
están  pastando al ruido de  los cencerros que llevan 
en  su  cuello. El aire eslaba tem plado, e l cielo Iraiis- 
M rcn te  y los rayos dol sol que se ponia, formaban 
d iferentes colores en  las copas de  losárbolcs y  h ad an  
j>or en tre  las hojas mil resplandores luminosos, en 
los que con m as particularidad brillaban e l iris y t i  
ópalo. Aspiraba yo con lodos mis pulmones aquella 
naturaleza vivificadora y tomaba un verdadero  baño 
de a ire  P or todas la s  esirem idndes de aquel inmenso 
parque resonaban melodiosos conciertos. Las avcsd i- 
rigian al Criador la tillinia plegaria, y  los grajos, de­
jando las to rres de  la antigua basílica d e  C hartres pa­
ra  venir á abrigarse bajo l is  frondosas hojas de aquel 
espeso bosque, no  alteraban eon sus graznidos aque­
lla  suli^me arm onía que celebraba la prim avera, é l 
reg reso  á  la vida.

E slo  consiste  en  que todo lo que pertenece sola­
m ente  á la nalundcza es armonioso. Reunamos, si­
no , los m as distinguidos a rtistas que ejecuten, á  un 
tiem po y c.ada cual por su parte , una pieza compu< s- 
ta p o r el genio de Rosini espresam ente para ellos, y 
solo oiremos una horrible cacofonía; m as si los ruise­
ñores y los pinzones, ias Silvias y los m irlos con su s 
iniiv agudas notas, con sus m uy atrevidas cadencias 
hicieren resonar e la ire ,d e  todos estos diversos cantos 
confundidos naco una arm onía general que arrebata 
n u estro s seniidos y nos produce infinitos estasis. Y 
h asla  el quejido del cuclillo y el graznido del cuervo 
tieneu su  ¡larticular m elodía, necesaria pa.ra aquel 
concierto ; son el lain-L.m  de la orquesta

l .a  campana para com er que de pronto se oyó, 
m e separó oruscam enle do aquel espectáculo q u em e  
e ra  m ucho m as encantador, powiue habiendo estado 
encerrado m as de uft m es en  mi habitación de  París, 
no  habia disfrutado otra perspectiva que la  pared de  
la casa de enfrente, un  lic rizo tte  de  piedras grises 

Me di prisa para quiiarm e el polvo del cam ino, dc 
que todavía eslaba lleno y  bajar al s.aIon.

I a  señora de  Fourvieres me recibió con su  acos­
tum brada am abilidad, y el m arido, como i  un  hom ­
bre  que liabia tratado  mucha genle y  que ¡wr lo tan ­
to  dcbia acordarse  bastan te  de  ella, me presentó  á 
las diversas personas que desde algunos dias hab ita­
ban en la qu in ta ; después, según las reg las de  la 
wlitica ingles.a que cou afan hem os adoptado, mo 
lícieron sriberel nombre y  profesión de cada uno co  

los convidados, obligándome por unos instantes i  
im ita rá  esos m onotcscliinos, cuyas cabezas puestas 
lina vez en  movimiento, no  pueden quedarse quietas.

Ayuntamiento de Madrid
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M i'Perron , escribano de Perpiíian, su  señora é 
liija.

Mr, do Prebaiid, consejero de  la p refectura en 
Mans. y  su  señora.

M r.'B arie lle , gefe de  contabilidad de  Hacienda
Mr. Raron, propietario de Burdeos, y  su señora.
Todos estos nom bres mo eran  com pletam ente 

desconocidos. Escepto JIr. B arielle, parisiense puro, 
con quien habia solido encontrarm e en  algunas reu ­
niones, rae hallalia en tre  una hornada,— esla e s la
palalira favorita,— compuesta esclusivam ente de  in ­
dividuos de ias provincias.

La comida fué tal como debia serlo e n tre  perso­
nas bien educadas, pero que no  se  conocen unas á 
o tras: se atendían m utuam ente, com prendiendo bien 
que cuando se  ha  de pasar un m es reunidos bajo un 
m ismo techo, e s  preciso que cada uno lleve su con­
tingen te  de arnabilUlad. Pero  en los postres el cham ­
paña liabia desatado las lenguas, y  la conversación 
se  liizo general: los provincianos ekaban 'en  mayoría; 
por tan to  dieron una carga á ia bayoueta 'al parisien­
se: este es un g ra to  desquite que nos lom am os d é lo s  
desdenes con que París nos trata .

Mr. P e rro n , que fué quien tom óla  iniciativa, vol­
via, según su espresion, d é la  capital, que no habia 
visto desde ireiiila  años hacia cuando estudiaba le­
yes, y habia necesitado el trascu rso  do aquel tiempo 
y  la creación de  los enoiinos de hierro  para acceder 
a los deseos de su familia que quería ve r a París.

Las m ejoras que en  esla ciudad so estaban prac­
ticando, Inillaban cn él un implacable detracto r.

— ¿Pero qué razón nos dapa v d . , le decia Mr. Ba- 
i’ielle, para justificar su  censura acerca de la cons­
trucción de aquellas admirables calles, cuyo fin ape­
nas la v ista  í escubro, acerca de  aquellos' elegantes 
parques lleno de llores, donde nueslros niños van á 
ju g ar y  á re sp irar un  aire puro?

— Los rcpruebo, prim eram ente, porque las p ro ­
vincias son las que 00516.10 la m avor parle  do esos 
gastos que no disfrutan; sostengo 'adem ás que esas 
pretendidas m ejoras tienen una innuencia d irecta é 
inctímodii solire el espíritu y  sobre e l carácter de  los 
hab itan tes. Kl hom bre no ha sido solam ente hecho 
lara vivir en sociedad, sino para c rearse  en  ella re -  
acionos íntim as. Como la consecuencia d e  aquellas 

inm ensas calles es el m utiplicar las distancias, se 
hace mas difícil cl continuar las relaciones v  c o n d u -  
yeii por hacerse los unos estraños ó los ¿ tro s  En 
nuestras  ciudaricsde provincia nos encontram os ó 
todas lloras dcl dia, con este continuo tra to  se  borra 
1.1 aspereza de los caracteres, y en  g ra tas convers.i- 
cioiies que engendran am istades inalterables, g a s- 
tainose l ti.’mpo que vds. iiivicrlcn en ir  de un pun­
to  á o tro . E n París so pueden ten er conocidos, pero 
no  am igos.

— A lo m enos me concederá vd . que para la lilicr- 
lad iiidividu ll es la ciudad po r esceiencia, donde na - 
«lie se  ocupa de lo  que el vecino hace.

— Poco me im porta que se  sepa lo que  hago, si 
nada tengo  que ocultar

— Pero se  informan' acerca del modo d e  vivir de 
usted , so  m ezclan en su  vida privada y  lo abrum an 
con confianzas que no le producen ninguna satis- 
íuccioii.

— Esa es la espresion iraporlan le , e l egoísmo, 
siem pre el egoísm o. E sle  es el que hace á uno  e s- 
Iraño ;il vecino i|ue habita b.ajo el m ismo tdbho, á 
quien dejará vd . m orir |>or no  darle  un vaso de agua, 
tem iendo, como dice, que so mezcle cn su vida pri­
vada. Si esa es la liberiad q u e v d . proclam a, prefiero 
nuestras provincias, donde aun cuando ia palabra 
fraternidad no se  ha esculpido cn  las m onedas ni en 
los edificios como en 1848, está  grabada cou carac­
te res  de fuego en  nuestros corazones y  se  manifiesta 
con nobles heclios.

E n esta carga se  conoci.1 bien que Mr. Perron 
había sido almgado antes de  e jercer las tranquilas 
funciones de escribano.

— . \  DO le dá  vd. importancia á los chism es y  ha­
bladurías á quo las m ugeres en las provincias se  ha­
llan cs[)uestas? Sem ejantes m urm uraciones no hay 
que tem erlas en  París.

— Vd. )>erdone, dijo la señora de  Prebaud, una 
m orenita  de  veinte y siete á veinte y  ocho años que 
había vivido uno 6  dos años en  París y  que deseaba 
darlo  á entender. E n París cada barrio  forma una pe­
queña ciudad, y  cada sociedad de confianza es un 
fiel traslado de nuestras sociedades de  provincias 
con las m ism as m urm uraciones y  calum nias, sola­
m ente que hay m ayor tolerancia bajo determ inados 
conceptos, porque continúan v iendo á la s  personos á 
quienes ira  quitan la estim ación.

— Gracias, señora, dijo Mr. Barielle, yo tenia ya  un 
form idable adversario que com batir; si vd. se  a'socia 
á  él, en trego  las arm as. Solam ente le ruego  atienda 
esla  Observación. Si vd. tiene en P arís la desgracia 
de da r con una sociedad como la q u e  acaba d e  pin­
tarnos^ tiene tam bién, por lo m enos, el recurso  de 
dejarla y buscar o tra ; m as en  las provincias no  pue­
de vd. hacer o tra  cosa que d a r  vueltas po r e! mismo

iacírculo sin encontrar salida. Si pertenece v d .á  
aristocracia, no se  ha  de degradar tratándose con la 
clase  media; si corresponde vd. á esta , no  qucr- 
n i  vd. familiarizarse con los tenderos, y  se  verá obli­
gada á aislarsecom pietam enle, si alguna mala lengua 
quisiere inventar contra vd . una fea calumnia 

— Pues bien, ese m ism o recelo e s  m uy saludable, 
es la salvaguardia de  la virtud  de las m ugeres de las 
provincias, las que á  voces tem iendo el escándalo, 
combaten sus malos instintos 

— En resum en, dijo Mr. Perron , quo estaba des­
haciéndose mar llevar ta conversación á  su  verdadero 
terreno, á f n  de  desplegar sin duda su s talentos ora­
torios, nunca conseguirá vd . persuadirm e que París 
sea una ciudad agradable para vivir. E s  como una 
de esas g randes señoras á quienes se  debe uno con­
ten ta r con visitar ra ra  vez. Con la riqueza se  tienen 
alli los goces ds ostentación; pero cuando solamente 
hay una m odesta fortuna, se  pasa toda la vida env i­
diando c l lujo esterio r do los demás.

Durante esla discusión habia en trado  la noche 
grandes nubes negras estaban agrupadas en  ei ho ri- 
ro n le  y espantosos relám pagos ilum inaban á lo lejos 
la campiña; levantóse de pronlo un viento fuerte  que 
sacudiendo los árboles, producía uu  sonido que tiene 
cierto encanto cuando lo oímos en la s  noches de 
otoño bien abrigados on ia  cam a; la lluvia y  e l 'g ra­
nizo dallan con furia con tra  los cris ta les, v  formaron 
arroyos y cascadas en las tortuosas calles ilel parque- 
e ra  preciso renunciar com pletam ente á toda esperan­
za (le poder salir.

— No es m as que un chubasco, dijo Mr. de  Four- 
vieres, y m añana, á escepcion de algunas flores tron­
chudas y las fru tas caídas, no se  no tará  n ad a . La n a ­
turaleza se encargará en p a rte  de  rep ara r esta  d es­
gracia, y las fru tas que hayan resistido, serán m ejo­
res. Mi baróm etro su b e y  les prom eto  á v d , un tiem­
po magnifico.

Er.i una de  las inocentes manfas de  mi amigo, el 
creerse  infalible en las predicciones atm osféricas; 
asi, pues, nada igualaba á su  contento  cuando la ca- 
suaiiüad le daba la razón.

—Pero  m ientras llega el dia d e  m añana, ¿qué h e ­
ñios de  hacer esta noclie? preguntó la señora de  Four- 
vieres,

— iCáspita, un vvliisl! dijo Mr. de Foiirvieres.
El w liist era su  pasión predilecta que la  llevaba 

hasla (M eslram o Se hubiera estado en tre ten ido  con 
ei los dias y  las noches, y  e l mismo atractivo  le  e n ­
contraba jugándolo ú cinco céntim os la ficha, que á 
napoleón. Su alegría era sum a cuando por m edio de 
una prudente combinación salvaba un pariido com ­
prom etido ó ganaba una apuesta; pero  tam bién io  pa­
saba m uy mal su  com pañero si com etía una falla, 
puM  esto e ra  io único que  de su habitual calma lo sa­
caba: tiraba ias cartas sobre la m esa, m ovía la silla y 
to m ata  con ira  un  polvo de tab ico , pronunciando 
a  m ’dia voz las espresioiics to rp e ,  atolondrado v 
necio. ’

La proposición m e hizo estrem ecer, poi-qoe nada 
m e es m as (xlioso q ue  (sonlinuar en  el cam pólas eno­
josas iioclies de la ciudad. Con frecuencia rae habia 
visto ya obligado á  renunciar el da r u n  paseo po r el 
parque en magníficos dias, á fin de  lom ar pa rte  en 
aquel abominalito juego, inventado p.iro un  pais don­
de diez m e ^  del año ia niebla nos em pareda, y  tam ­
bién en  e l ju e g o , que es una calam idad verdadera, si 
no  se  llevan benévolam ente-las reconvenciones y  has­
ta  casi las injurias del com pañero.

— ¿Quiere vd ., Mr. Barielle, adm itir unas cartas? 
dijo Mr. de Fourvieres.

— Y o nunca juego, contestó  sentenciosam ente mon- 
sieur Barielle.

— ¿Cómo nunca? Y’o le  he  visto á  v d . ju g ar.
— Si, pero ya no juego.
— ¿Y' ¡iqr.qué? preguntó la señora d e  Fourvieres.
— Consiste esto , señora, en una circunstancia es­

pecial, en u n  ju ram ento  solemne.
— ;l  n juram ento! tiene esto  visos de una hisloria 

horrorosa, de  un dram a.
—Efectivam ente, un  dram a.
— ¡Ah! (leliro por ellos, particu larm ente  cuando 

son m uy tr is te s ... Pero  vam os al caso; m e ha ocurri­
do  uua idea... buscam os en  qué invertir las noches y 
ya  he dado con ello. Puesto  que mi m arido les ha 
anunciado á vds. que m añana hará  buen tiem po, nos 
dijo á  m edia voz, e stén  seguros de  que lloverá, lo 
cual no puede dejar de  suceder, por consiguiente e s ­
cúchenm e vds., caballeros: durante ei dia vavan us­
tedes y  vengan, jueguen a l w liis l, a l biliar ó' hagan 
lo que gusten; pero la noche pertenece á la s  señoras 
y  cada uno (le v d s. re fe rirá  una h islo ria .

—Convenido, esclam ó la  reunión.
— ¿Y' M r qué las señoras no estarán  som etidas á  la 

m isma Obligación? pregunté  yo.
— Eslo se ra  voluntario para ellas, con testó  la  se ­

ñora  de Fourvieres.
— Conforme, dijo e l m arido. Renuncio por las no­

ches á uii w h ist, en  lo que no puedo da r m ayor p rue­
ba de  afecto á mí m uger y de condescendencia a mis

huéspedes. Cada uno d é  estos leníirá su  vez, y  pjfj 
ev itar discusiones ociosas, se  em pezará por órden iK 
fabético.

— ¡.Yh! perfectam ente, esclam ó la señora deFomv 
v ieres, interrum piendo a l m arido. Todos pagarán *  
tributo, y  vd. m ismo, Mr. Brcval, no obstante liallat 
se convalecienlG, (luedará su jeto  á la ley  común, jx». 
que no  hem os olvidado las deliciosas noches que i  
año últim o nos proporcionó vd . con su s narración* 
acerca de ia Alemania; y  si no  tem iera se r denu- 
siado indiscreta le pediría quo inaugurase nuestra pn- 
m era sesión.

— ;Por D ios, señora! le contesté, vd, no  ignorj 
que mo hallo en convalescencia; c l facultativo me hi 
encarg.ido la m ayor tranquilidad. Yo me exalto mu­
cho hablando y por nada del m undo quisiera daiij 
á (d . la m olestia de tener que  cuidarme. Adeniái 
luesto que se lia hablado de ór(ien alfabético, Barie- 
le está  antes de  Breval, luego í  este caballero, sefli- 

laba yo al parisiense, pertenece el honor de empezar, 
y  con doble m otivo porque ha dado la idea de  esfe' 
parotiem po y  ha  indicado un dram a. Me parece que 
esto os lo m as lógico.

— iC ierto , c ierto! esolamaron los concurrente^ 
Mr. Barielle, vd . nos á prom etido una liisioria acera 
dei juego y  necesitam os oírla.

—Y' 1.1 o’irem os, dije.
fSe co n tim a rá .J

N O T IC IA S  G E N E R A L E S -

— He aqu' la historia de los m ártires dei Japón que 
acaban de ser canoiiiz.ulos en Roma.

En los prim eros dias de  diciem bre de ISfiti, ee 
Meaco, capital del Jap ó n , varios soldados rodearoi 
la casa en  que habitaban los m isioneros franeiscanos» 
llegados recien tem ente; y  algunos dias después se 
significó á los reverendos padres la sentencia por h 
cual e l em perador Taícosraa ios co n d en ab a , con ice 
japoneses a quienes habian convertido , componieadr; 
en tre  todos el m im ero de veinte y  cualro , á se r cru­
cificados en Nangasaki. La sen tencia  se  aplicaba á 
seis franciscanos, á quince japoneses de la órden ter­
cera (le San Francisco y  tre s  he rm an o s sirvientes, ds 
origen japonés y  pertenecientes á la órden de Jesuí­
tas. Los infieles pusieron un c ru el refinamiento e n h  
ejecución de lo sentencia. E l 3 de  enero  de 1597,1« 
iresos, eon las m anos atadas solirc la espalda, fuer»  
levado.' por las catles de  la capital, y cn seguida cor­

laron á cada uno una  parlo  de la oreja izquierda. U  
órden era de  co rtarles ¡a nariz y  las dos orejas; per# 
el oficial, conmovido ¡oor una secreta  compasión, cre­
yó poder aven turar esa dism inución de pena. Io* 
presos, medio desnudos, mal alim entados, en  el co­
razón del invierno, luvieron que hacer á pié, espuÉ*-* 
los á los u ltragcs de  los paganos, las seiscientas mi­
llas que separan la capital de Meaco del puerto de 
Nangasaki, lugar de la ejecución. D urante el camiM) 
fueron consolados por padres de  la  Compañía de Jesús, 
por e l obispo Martin y  por sim ples seglares jajione- 
ses. Dos de  eslos úllim os debieron á la obstinaci» 
que tuvieron en  seguirlos la  g loria  de  participar dd 
m artirio , y  veinte y  seis serv idores de Jesucristo su­
bieron ai nuevoC aivario, Veinte y  seis c ruces hab í»  
sido clavadas sobre una de  las colinas que dominan * 
Nangasaki. El padre comisario d e  los franciscanos hí- 
b i a ^ i d o  como un favor e l se r clavado en la suva. Es* 
te favor le  fué rehusado; pero a! m enos besó a l sacro 
m adero antes de  enrojecerle con su sangre. Tod» 
fueron alli a tados con anillos d e  h ierro  que oprimí** 
sus piernas y sus brazos, y  d os lanzas que a trav esé  
ron e l cuerpo de cada uno d e  ellos del hombro »  
costado opuesto, añadieron una especie de  cruz #  
San Andrés á la cruz  de Jesucristo . A n lesd e  exalg 
su  últim o suspiro, pudieron da r testim onio de su ® 
dirigiendo palabras suprem as á  la m ultitud que i#  
rodeaba, y  que á pesar de  ios guardias y  fie lerrib l»  
prohibiciones se  precipitó hácia los m árlires para re­
coger su  adiós y  su sangre. E sle  m artirio  solem # 
tuvo lu g ar el S de febrero de IS97.— El iugpr de b 
ejecución, llamado después Campo de tos ‘M árliríb  
fué siem pre saludado por el cañón de ios buq®# 
portugueses á su entrada en  e l puerto . Los crisb»' 
nos lo habían rodeado de una empalizada y  de  u #  
cerca de bam bús, y  en los hoyos crecían rosas y  oU# 
varias flores. Mas larde  se  plantaron veinte y 
árboles, y  por últim o, la  cruz dcl R edentor. El P*r 
U rtano  VIH declaró m ártires á  los veinte y  s c i s ^  
crificados de Nangasaki por decre to  de  10 d e jm j  
de 1627. Por o lro  decreto  de  11 de  setiem bre ^  
mismo año, acordó e l perm iso de  celebrar la  m*# 
do los veinte y t re s  m iem bros fie la orden de 
F rancisco, decfarando que podia tratai-se la causa #  
su  canonización. E ste  decreto  consiituve lo 
lenguage de  la Iglesia, se  llama la  Beatificación, b» 
Í 862, la misma calidad de fiíeiiace»<ur«(íoí se 
tendió á  los tres individuos de la  Compañía de Jes’*®'
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L a h i d r o p a t í a  e n )  E s p a ñ a .— E n Toledo se  pu- 
lü ó e n  i7 8 2 , sin nom bre üe im p ren ta , y  dedicado 
ll marqués de  la Ensenada, uir libro en 4 ® de 7fl pá- 
fius, sin los principios y  aprobaciones, con e l título 
l e í l  p rom oíor de a sa lud  de los hombres s in d is -
in iio  el menor de sus caudales D iscriacion .......
MSM se establece el agua p o r  rem edio universal de 
tal dídmcias. Su autor, e l doctor don Vicente Perez, 
«nocido por e l pseudónim o del .Medico del agua, rc- 
iere que eo 1737, hallándose de médico lilufar de  la 
TiSt de Pozoblanco de los Pedroches, invadió el pue‘- 
tao una epidemia de la que m orían m uchos; que trató  
ilpm tiempo la  enferm edad por e l sistem a com ún sin 
BRillados favorables; que desesperanzado, acudió al 
■medio del agua, adm inistrándola prim eram ente á 
raparida á quien ya consideraban deshaueiada; que 
■vista del buen éxito, siguió adm inistrando el agua, 
yeobreve ticm p o cesó la  epidem ia, y  vino la salud 
orno llovida; que en  el siguiente año invadió la  mis­
i l  epidemia la ciudad de Córdoba, y  habiéndose de 
Érden de su obispo e l Illm o. Salazar, ensayado el re -  
■edio del agua en  un hospital de  que Su Illm a. ero 
rtainistrador, siendo asi quo antes sem orian  diez y 
winte enfermos cada d ia, ninguno m urió desde que 
«ron  ei agua; que en  1740 padecióla villa de Santa 
Oí! de Múdela o tro  estrago epidémico de que falle- 
«  mucha genle , y habiéndose llamado al au tor y  co­
lm a d o  este á u sar del agua en  sie te  enferm os á 
fienesya estaban auxiliando, no solo se  curaron ellos, 
100 que á los veinte dias eran  600 los dolientes que 
wfesaban deber a l agua su to ta l curación; que en 
f lij se estableció en  dicho pueblo, donde residió 
■Bve años adm inistrando e l agua con- tan ta  felici- 
W, que en  todo eso periodo se  disfrutó do una no - 
BMe sanidad; que asistió tam bién con igual buen 
alto en la aplicación del aguo, á 22 poblaciones, 
■trechas la üe  A lcarázyC iuüad-R eal; que e l pueblo 
iKia suma confianza en e l rem edio, tan lo , que a l­
m os de su s vecinos dedicados á la arriería  adminis- 
hhan el agua de venta en  venta, y hacían curacio- 
•«[ffodigiosas; quo habiendo po r reclam ación de al- 
iroos mKlicos tom ado conocim iento de! asunto el 
W o-meJicato, no  solo no  hizo ningún cargo a l au tor 

« lib ro , sino que tam poco tom ó ningún acuerdo 
BBlra dos vecinos de Sonta Cruz de Múdela, quo si- 
Cieodo sus instrucciones habian adm inistrado el 
•PMcon buen éxito  á varios enferm os, y  que el aulor 
■bia por catorce años de práctica que e! agua curaba 
tetes los m ales.

Hablando de las tercianas, dice: «Se curan lan fe- 
•fenicme con el agua, que se  cortan á  la segunda ó 
•tercera, y  esto con tan ta  seg u rid ad , quo si falta 

muy ra ra  vez. E l m étodo es m uy estraño , 
'fwque se  da  el agua aun con e l frió, y cuando

frió es m ayor, se adm inistra e l agua en  m as can- 
*Wíd.»

Sea lo que fuere de  la bondad de l sistem a h idro- 
Pteico, tenem os que ha sido proclamado y  usado en 
|pnde escala por un  m édico español un  siglo autes
*  qae le diese im portancia en  Alemania, y después 
• lo d a  Europa, V icente Pricronitz.

E n s a y o s  f e l i c e s .— Se acaba de som eter á las 
Jtebas oficiales y definitivas e l camino do h e r ró
*  hyon á Croix Rousse, que por su fuerte  pendiente 
•seoiaba una dificultad tan  atrevida como nueva. 
J  ningún cam ino de h ierro  la pendiente es mayor 

r  4 centím etros por m e tro , y en  esle  la rom pa es
*  16 centím etros por m etro.
j E d  el cam ino de Croix-R ousse no  se  hace uso de 
?®®otoras; es de  tracción fija como los del interior 
•^tes m inas. E l tren  es rem olcado d e  abajo arriba 
" r é n  cable que se arrolla alrededor d e  un inm enso 
2 *®toule y quo sirve para subirlo p o r la ram pa; el 

o se  efectúa po r e l desarrollo  del mismo ca- 
re tiene e l  convoy y modera la rapidez de su

^ • ^ d a  tren  no  se  com pone mas que de ilos w ag o - 
^  pero sus dim ensiones perm iten con tcuer mas de 

cada uno. Una múiiuina de  vapor de ISO 
( • l ío s  de  fuerza hace da r vueltas á  un tam bor de 
" 1 ro  m etros y m edio de  d iám e tro , en  el que se  a r -  
^  el cable. La carre ra  del émbolo de las m áquinas 
,  ^ p o r  e s  de dos m etros; las calderas son tubulares 
j “ ?rchau con corrien te  d e  aire com prim ido. Un 
p i l l a d o r , movido

Muntpuller. En poder d e  don A ndrés Rodríguez Cala­
mita , vecino de  Zam ora, existe la  ejecutoria escrita 
mr Torio, con preciosas v iñetas en  las iniciales de 
os cap ítu los, correspondiente al duque de  Alcudia, 

don Manuel Godoy. E n  poder d e  o tro  abogado de la 
m ism a ciudad existe  pa rle  de  la  correspondencia o ri­
ginal privada en lre  don  Federico Gravina y  Godoy, 
durante  el sitio  de Rosas en  1704 y  95, correspon­
dencia sum am ente c u rio sa , por versar sobre opera­
ciones de  defensa d e  diclía plaza. También posee 
cartas originales dol conde de Coloraera, gefe de ejér­
cito  de  N avarra, y  bo rradores del mismo duque de 
Alcudia a l referido conde de Colomera, de no peque­
ño in terés. Algunos del bailio Valdés al citado duque: 
del embajador de Rom a don Antonio de  Vargas y 
Llaguna, a l duque de Alcudia; una esposicion de  Lar- 
dizabal, con notas puestas por e l m ismo d u q u e , así 
con¿o o tro s docum entos in teresan tes del conde de 
Montarco contra C abarrús: una carta  original de  don 
Luis de  Velaziquez, m arques de Valdeílores, y quo fire 
ina: E l ñlósofo i c  Vaíde/Iores. d  í2i de ju lio  de 1774; 

l » r  fin una esposicion de non .Alonso de Ereilla á 
elipe II, de  quien era  gentil hom bre, y una carta 

autógrafa de  Fernando VII á su m inistro de  la Gober­
nación en 1821.

A y e r  h o y  y  m a ñ a n a .-S a b e m o s  que el señor F lo­
res va á continuar la publicación que con el títu lo  de 
A yer hoy y  m añana  empezó á  da r á Ihz el año 1853 
y que lan  justa acogida alcanzó, haciendo de ella una 
edición com pleta y  dedicándola á S. M. e l r e y , que 
según tenem os entendido recibirá con m ucho gusto 
esta m uestra de respetuoso afecto de tan  conocido y 
ropular es?rilo r. Nos alegrarem os de que e l señor 

lores no  abandone e s te  propósito.

D a t o s  o u r io s o a .— E l núm ero d e sé re sq u e  pue­
blan la tie rra  se  estim a en  1,000 m illones.— E l lé r ­
m ino m edio de lo raza  hum ana es de  33 l i2  años 
Una cuarta  parte  m ueren antes de cum plir la edad de 
los 7 años, y la m itad antes de  los 16. De cien perso­
nas, cerca de seis l l ^ a n  á los 60  años, m ien tras que 
de 10,000. uno, si acaso, alcanza á lo s  100.—De 500, 
uno com pleta los 80  años.— De los séres quo pueblan 
en la actualidad la  tie rra , 333 m illones m ueren anual­
m ente; 01,000 diariam ente; 3 ,790 cada hora; 60 cada 
m in u to ; y  de consiguiente, uno cada segundo. Sin 
em bargo, e l núm ero d e  los que nacen es equivalente 
al do los que m ueren — ^Las m ugeres son cn lo gene­
ra l, m as fuertes que los hom bres hasta la edad de 50 
años; pasado ese periodo, no  lo son. l a s  m uertes y 
ios nacim ienlos son m as frecuentes durante  la noche 
que du ran te  el d ia. Una cuarta  parle  do los hom bres 
son capaces de llevar las arm as So hablan unos 3,065 
idioraas; y el núm ero de religiones asciende á  1 ,000.

por una  m áquina de  vapor de 
de 10 c ab a llo s , envia constantem ente aire á 

l ^ ^ r n i l lo s  de las máqui.aas para  activar la com -

L Gis cuidados m as especiales se  han em pleado en 
^ n s l r u c c io n  del cable que ha  de soportar e l peso 
2 " "  del tren . E l cable estó form ado ¡« r  la  reunión 
r e h i l o s  de alam bre de  acero de dos m ilím etros 

"am ctro  cada uno. E s capaz de  sostener según los 
^ l ’os h e c h o s , un  peso de 100,000 kilogram os, ; 

Soportar la ascensión d e  un tren  no  necesita si 
una resistencia de 10,000 kilógram os.

j  A u tó g r a f o s . .—E n una publicación estrangera  se 
j jl‘®Porloncia á  la presentación de una carta  origi­

ne Godoy, exhibida en  la esposicion artística de

— La Caja general de depósitos contaba á fm  d e  la 
prim era sem ana de junio con la existencia de  reales 
1 ,218.787,870 por los depósitos en  m etálico, cuentas 
corrien tes y conceptos eventuales. E l saldo á favor 
de  la Caja en Iin de igual época, por las en tregas h e ­
chas a l Tesoro y pago de in te re se s , era do reales 
1 ,167.664,165, y  la diferencia que constituye la exis­
tencia de  la cuota do caja e ra  do 46.123,704 rs. La 
existencia en papel e ra  de  1 ,573.784,149 rs.

— La dirección general de  O bras públicas ha  seña­
lado e l dia i de l próximo m es de  agosto para la ad­
judicación en  pública subasta de  las obras de  cons­
trucción del puerto  de  la  Luz, en Canarias, bajo la 
cantidad de 4 .200,504 rs .  44 u é n ls . ; o tro  de sesto 
órden en  la punta de  Tazones, provincia de Oviedo, 
bajo el presupuesto aprobado de 119.838 rs . 45 cénts.; 
y o tro  de tercer órden cn  la punta de  Torroux, pro­
vincia da  Málaga, Ijajo e l presupuesto aprobado de 
326,688 rs . 78 cénls.

— E n  e l  m e r c a d o  d e  a y e r  s e  v e n d i ó  e l  t r i g o  
desde 49-74 á 57 reales fanega; la cebada nueva de 
25 á  26; cebada añeja de  28 á 29 1/2; la a lgarro ­
ba á  42 1/2; carne  de vaca de  45 ó 49 1/2 reales 
arroba y de 18 á 2 0  cuartos l ib ra ; id. de  carnero  de  
18 á 20 cu arto s  libra; de  cordero  á  17 cuartos libra; 
id. de te rn e ra  de  77 á 98 rs . arroba y de 34 á  42 cu ar­
tos lib ra ; tocino  añejo de  9 0 á 9 2 rs . arroba y  de 34 
á 30 cuartos libra; jam ón do 110 á  116 rs . a rroba y 
de 42 ú 's i  cuartos libra; aceite  de  65 á 68 rs . arroba 
y  de  20 á  22  cuartos libra; vino de  34 á 42 rs . a rroba 
y  de  12 á 1 4 cu arto s cuartillo ; p a n d e d o s lib ra s d e  12 
á 14 cuartos; garbanzos de 34  á 4 4 r s .  a rroba y do 10 
á 16 c u a rto s lib ra ; jud ías d e  26  á  30 r s .  a rroba y de 
10 á 12 c u a r to s lib ra ; arroz  de 30 ó 36 rs . a rroba y 
de  10 á 14 cuartos l ib r a ; lenlejas de  10 á  20  reales 
arroba y d e 8 á 10 c u a rto s lib ra ; carbón  de 7 á 8 rs . 
a rroba ;’jabon de 63 ó 66 r s .  a rroba y d e 20  á 22 c u ar­
tos libra; p a ta tas  de  7 á  8 reales a rroba y  de 2 1 /2  á 
3 1 /2  cuartos lib ra .

P o r  to d o  lo  n o  f i r m a d o : — ¡ .  B e e n a t .

— Un periódico de Jaén  dice que tiene a l a n o s  a n ­
tecedentes para asegurar que e l fe rro -carril de  An­
dalucía llegará antes d e  pocos m eses á la villa de  Vil- 
ch ezen  aquella provincia. La em presa concesionaria 
ha p reparado para e s te  objeto g randes acopios de 
m aderas y  de  rails, com ando con los elem entos de la 
via para conducir los m ateriales al punto donde ha­
gan falta

— ^UUimamenle se  han subastado en Córdoba las 
cinco secciones desde Santa C ruz hasta aquella capi­
tal, y  en  agosto com enzarán los trabajos en  todas 
ellas. A la falda m ism a de Despeñaperros se  irá  esle 
año eu  fe rro -carril, y  en veinte m eses quedará la li­
nea concluida.

— Tam bién sabem os hoy que la  sección de Sigfien- 
za á Medinaceli, en  1 1 linea de Madrid á Zaragoza, se 
abre e s ta  sem ana, y á  fin de la próxim a todo-ei t r a ­
yecto desde Sanchídrian basta Alsásua en  el fe rro ­
carril del .Norte.

— Se ha dispuesto que se  renueven los sellos de 
franqueo de cuatro cuartos. E l 10 de l m es que entra  
quedará invalidada su  circulación, y  en e l m ism o dia 
em pezará e l cange, que durará h asta  el 15 de  agosto. 
Las personas que tengan  que devolver sellos deberán 
poner su  nom bre y  dom icilio en  unión del estanquero 
que se los adm ita, a l dorso  de los sellos si se  devuel­
ven en  pliegos, y si sueltos, al dorso del papel en 
que deberán pegarse.

— La villa de Beasain ha continuado hasta el m o­
m ento d e  la  canonización, y  no  sabemos si continua- 
r:i posteriorm ente disputando á la villa de Vergara, 
como la  prim era de la  provincia de  Guipúzcoa, la g lo­
ria  de  se r patria  de  San Martin do Aguirre. Reasaiii 
p re tende que e l san to  m ártir fué bautizado alli con 
el aiwliido Loynaz; iiero Vergara le  opone numerosos 
docum entos é  h istorias, debidos algunos de ellos á 
personas que tra ta ro n  al m ártir designando á esle  por 
el apellido Aguirre y la naturaleza d eV orgara . Pare­
ce  que eo  Roma han triunfado los vergareses, ponién­
dose en la bula de  canonización que e l glorioso m ártir 
se  apellidaba A guirre y  fué hijo de  Vergara. La d is- 

i pula, quo viene sosteniéndose con invencible tesón en- 
l i r e  ambas villas desde l 628 iio parece term inada aun.

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o ñ e i a l  d e l  1 ."  d e  j u l i o .

PO SDO a PUBLICOS.

T í tu lo s  ñ e l 3  p o r  lOC c o n s o lid a d o , s i n  c u p ó n , p u b lic a d o . 
49-10 e . ;  i  p la z o  49-30, 35 y  4U c.

Id e m  d ife r id o , c o n  c u p ó n , n o  p u b lic a d o , 44-80.
D e u d a  a m o r t iz a b ie  d e  s e g u n d a  c l a s e ,  p u b lic a d o  lo ; n o  

p u b lic a d o , 15-10 p .
Id e m  d e l p e r s o n a ! ,  n o  p u b lic a d a ,  19-30 d .  ,  ,, ,
A c c io n e s  d e  c a r r e t e r a s ,  e m is ió n  d e  1.* d e  a b r i l  d e  1850, d e  

á  4,000 r s ,  6  p o r  100 a n u a l ,  id .  ®  40.
Id e m  d e  á  2,0(10 r s . ,  id .  05-50.
Id em  d e  !.* d e ju m 'o d e  1851, de  á  2,000 ra .,  id .  M - K .
Id em  d e  31 d e  a g o s to  d e  láS 2 , d e  4  2,000 r s . ,  id .
Id em  d e l . *  d e  ju l io  d e  1856, d e  á  2,000 r s . ,  id . ,  m
Id em  d e  o b r a s  p t ib l ie a s  d a  1.* d e  ju l io  d e  1858, id . 97-75.
Id em  d e l  C a n a l  S e  l a a b e l l l ,  d e  i  1,000 r s . ,  8  p o r  100 a n u a l ,  

id .  110-15 d.
O b lig a c io n e s  d e l  E s ta d o  p a r a  s u b v e n c io n e s  d e  f e r r o - c a r ­

r i l e s ,  p u b lic a d o , 90-50 s in  c u p ó n . ^
A cc io n es  d e l B a n c o  d e  E s p a ñ a ,  id . ,  214-50 d .
Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  f e r r o - c a r r i le s  d e  M a d rid  i  Z a ­

r a g o z a  y  .A lic an te , i d . , 2,015. .  „
O b lig a c io n e s  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  lo s  d e  M a d n d  4  Z a ra g o z a  

y  A lic a n te , c n u  I n te r e s  d e  3  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r
s o r te o s ,  id .,  1,000 d .  . . . . . .

Id e m  h ip o te c a r i a s  d c l  de  I s a b e l  I I  d e  A la r  4  S a n ta n d e r ,  
c o n  in t e r é s  d e  6  p o r  100, r e e m b o ls a b le s  p o r  s o r te o s ,  4 
137 1 /4  p o r  ICO, i d . ,  10,3110 d .

Id e m  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e l f e r r o - c a r r i l  d e  C ó rd o b a  4  S e v i­
l l a ,  i d . ,  1 ,4 S  p .  ,  _  ,  , j

A c c io n e s  d e l  f e r r o - c a r r i l  d e  Z a ra g o z a  4  P a m p lo n a ,  ia e m , 
1,926 d.

O b lig a c io n e s  d e  id . ,  id . .  Id .,  960 d.
Id e m  d e l f e r r o - c a r r i l  d e  M o n tb la n c h  á  B e u s ,  Id ..  wO. 
A cc io n es  d a  l a  C o m p a ñ ía  d c l  f e r ro - c a r r i l  d e  C iu o a d -B e a l 

4  B a d a jo z , Id .,  1.900.

L ó n d r e s  4  n o v e n ta  d ía s  f e c h a ,  50-90 p .
P a r ts  4  o c h o  d ia s  v i s t a ,  5-24.

B O L S A S  E S T R A N G E R A S .

P a r í s ,  1.® d e  j u l i o  d o  1 8 6 2 .

F^ndoi f r a n e e i t i .  j  |  l o o ) .' i
3  p o r  ion  in t e r io r ................
Id e m  d íf t 'r id a .  . .  • . . 
A m o r t iz a b ie .............................18 5/8E4pa*ol*ís. * '

 .........................................
A m 6 « r e i 2 6 í f  ju n t o .—I n te r io r ,  48-25.—D ife r id a , 43. 

A tnoferdoT » 20 d e  j u n í» .—I n te r io r .  47-80.—D ife r id a , 43 5 /8. 

P r e n r fo r l íB  d e  J u n io .—I n te r io r  48 1/4.—D ife r id a , 43.

EDITOR nUSPOUSABLE, D. lOAQlTN BERNAT.

MADRID l862--«»TA»tECmisirroTiPoc»»rico n»
c a lle  d e  R ía . T e re s a , n ú m  t .

■BILADO
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GUIA
DEL V IA G ERO  EN ESPA Ñ A ,

POR

DON F R A N C I S C O  DE P. M E L L A D O .

OCTAVA EDICION.—1862.

Contiene una noticia geográfica, estadística , histórica y adm inistrativa de l reino.— La
Madrid y de  la s  principales poblaciones de  Espafia.— Noticia de las carre te ras generales y L.__,........ ....
conducen de un punto á o tro , espi-csando la  distancia de la Córte á  las cap ita les , c o s ta s , fronteras y pue­
b los im portantes, y dc e sto s e n tre  si.— La descripción de lodas las líneas ue

La descripción de 
trasversales que

ab iertas ó próxim as ó abrirse  a l servicio público en E spaña, y la do Bayona á P a r ís , con e l nom bre de 
la s  estaciones, la distancia en  k ilóm etros y un mapa itinerario, topográfico y d e  cam inos, aparte  del testo , 
hecho espresam ente para acom pañar á esta obra.

L'n torno en 8.® de 6(Xi páginas, im preso con Imo y  elegancia en  papel superio r: p rec io , 16 rs. en Ma­
d rid  y in  en  provincia, á la rú stica . Encuadernado en  lela con planchas de relieve, 19 rs . en  Madrid, v 
24  en  provincia.

H I S T O R I A  DE CIEN AÑOS

P OR CESAR C.ANTU, traducida al castellano on 
notas, por LOxN SAI.VABOR COSTANZO. S». 

g u n d a  e d ic ió n .  Agotada hace tiempo la primen 
edición de esta im portantísim a o b ra , la  que ln 
anunciam os, traducida d ireclam enle de  la úitioa 
italiana publicada po r el a u to r ,  está completauw* 
refundida, corregida y  aum entada en una te n »  
p a rte  m as do n o ta s , y siete pliegos del testo  quei 
suprim ieron en la prim era edición por se r  refereM# 
á los acontecim ientos de 1848, para  evitar diflcul» 
d es de  actualidad que hoy han desaparecido.

Consta de dos lomos Cn 4.® do mas d e  700 par- 
ñas cada uno, á dos colum nas, con la biografía 
re tra to  del au lo r: precio , 00 r s .  en  M adrid, y 7li 
provincia.

E N C IC LO P E D IA  M O D E R N A .

n lCClON.ARIO UNIVERS.AL DE l.ITERATIHi 
CIENCIAS, .ARTES, AGRlCUf.TUKA, INDIS- 

T'KIA \  COMERCIO. R edactada esta obra p w ¿  
escrito res de  m as nota de nuestro  p a is , con presa- 
cia de las de igual índole quo han  salido á luz eso 
e s tran g e ro , es la única quo se ha  publicado de es 
ta lle ro  en casteltono. Consta de  34 lomos en i c  
dosco lu m n as, con un atlas de mas de 400 lámia 
grabadas en  acero  y estorapadas en  P u ris , que for­
man o tro s tres tom os independientes. Precio coní 
A tlas , 860 rs . en  Madrid, y  1 ,020 en provincia.

O B R A S
DE DONM.ANTELBRETON DE LOS IIEUREROS.

D e la Ac.adeinia Española; 3 lomos en  4.® m ayor á 
dos coliiTiinas, edición correcta y  esm erada: 200 

reales en Madrid y 220 en provincias.
Los cuatro prim eros lom os com prenden todo el 

tea tro , quo se compone de 76  piezas; el S.® las poe- 
s ía s y  urtíctilos en  prosa, y se  venden separadam ente 
i  40 re. en Madrid y 44 en provincias.

E L  ANTIG UO M A D R ID .

P ASEOS IHSTORICO-ANECDOTICOS; p o r d o n  
E a m o n  d e  M e s o n e r o  S o m a n o e .  Un lomo 

en 8.» m;iyop d e  üW  páginas, d e  impresión esm erada, 
en  buen paie l, adornado con g ra tados y lám inas apar­
te  del testo  grabadas en  piedra, que representan  los 
s itio s , plazas y m onumentos m as notables: 34 rs . en 
Madrid y 38 en  provincias.

H I S T O R I A  DE LO S  GIRON DINOS-

P o r  A .  L a m a r t i n e . — Traducida del francés: cin­
co tomos en 8  ®, SO rs . en  .Madrid y 60 en  p ro v .;

BOLETIN
D E L A  SOCIEDAD DE LA L E N G U A  U N I V E R S A L .

Se ha repartidool núm . 4.» iiuc contiene los artículos siguientes:

C o n v e n ie n c i a  d e  x in a  l e n g u a  u n i v e r s a l ,  por don Lope Gisbert.
D e  l a  c u e s t i ó n  d e  t m a  l e n g u a  u n i v e r s a l  c o n s i d e r a d a  e n  s u s  m e d i o s  d e  r e a l i z a c i ó n .  c« 

don Lope Gisbert.
E s t u d i o s  s o b r e  e l  v e r b o , por don Pascasiq Lorrio.
A d v e r t e n c i a s  i m p o r t a n t e s ,  por la Redacción.

El B o l e t i n  de la  Sociedad de to n g u a  ünivorsal publica dosodicioiics, una en  español y  otra en  francta 
s-alicndo a luz un núm ero  al raes de  cada una de ellas.

Lo.s núnicros, así en  español como en francés, contienen 32 piígiiias d e  Iccturn cada uno cu  8 ® mayff, 
eon buenos ti;)os.

El precio de la suserieion e se n  Madrid 10 r.s. al sem estre p-ara cada una de las ediciones, y 12 rs. * 
provincias. 1 ^  que se  suscriban á am bas ediciones ú la vez, lasreciliirán  por 8 y  10 r s .  respectivamcute- 

La suscr c ion en e l estrangero  costani 3 francos a l sem estre y nn peso fuerte en l  llrainur 
t a  adm iten suscriciones en  Madri-l en la Secretaría do ia Sociedad, calle del Olivo, núm . 3, c u a r lo #  

gundo; y  en  las librerías de  Baylli-Bailliérc, Moro, Cuesta, Duran, la l’ubücidaU y don Leocadio López, 6  
provincias y  L llra inar se  adm iten en  las principales librerías.

DICCIONARIO DE A R T E S  Y M A N U F A C T U R A S ,
AGRICULTURA, MINAS, ETC.

D escripción d é lo s  procedim ientos iiiilustriales y fabriles. EDICION ESP.AÍ^O-
l.A, publicada por d o n  P .  d e  F .  M e l la d o .  Refundida y  acom odada al 

alcance de  toilos, con arreglo al plan ordeaado para lu segunda edición france­
sa , porM . Cll. LABOUL.AVE. Las esposicio- 
nes universales de Londres y París han pues­
to  a la vista del público los productos indus­
triales de  las naciones mas adelantadas; la 
obra qiiü anunciam os es una esposicion uni­
versal dé lo sp ro ced iin ien lo sp ara  olH eneresos 
p roductos; quizá sea mas provecliosa que 
aquellas, contribuyendo al progreso de las a r­
tes en nuestro  pais. En nuestra edición hemos 
suprim ido todo lo superfluo, pero e n  cambio 
hem os añadido lodo lo necesario para los e s -  

■  ¡lañóles. Nuestras espoeiaks in d u stria s , asi
como nuestros buenos proeediniientos, ocupan 

I su  debido lugar, teniendo en cuen ta  al tra d u -  
■ ■ T 8  c ir io s  m étodos estrangeros, las modificaciones

« H  1  •  ta® nuestro  clim a, nuestro suelo, n u e s­
tro s  hábüos y  nuestras latitudes geográficas, 

9Si como l:is dc  aquellos países donüe se habla el idioma castellano: con este 
objeto hemos refundido y  arreglado las fiinimlas y tablas de  aplicación especial, 
relativas a l pt'ndulo, á la gravedad, á la caida de  los cuerpos, e tc .

Consta Oe cuatro  tomos en 4.® m avor, Ue mas de  600 páginas cada uno, á 
d os colum nas, a lic io u  esm erada con 3,ÓOn grabados en el testo, representando 
m áquinas y a p a ra k w d ; todas clases: p re c ó  160 rs . en  Madrid y 180 en  prov

GLI.I «EL I'IAGERO Eü S.HTiNOER
Y

MANUAL D EL FERRO -CA RRIL DE ISA B EL D
T DE LOS ESTABLECIJIIEXTOS DE BASOS 

Y A G Ü A S  M I N E R A L E S  D E  L A  P R O V I N C I A -
e g i m d a  e d i c i ó n ,  corregida y aum entada. Un bonito  tom o en oc tavo ,#  
doscientos diez v se is  náeinas. elesan iem em e im nroin  v  enpnnilenn.iHn. S<S — —. . —g.— • MiuwuvM'iu • Vil •rv'uakx/ b'.'ajiNe v»l

 'doscientos diez y seis páginas, elegantem ente im preso y  encuadernado.
vende á 3 r« ile s  en  las librerías de  la Publicidad, M atute y  González.

S E M A N A  S A N T A  ME D IT A D A .

P or don RAMON .MUÍÍOZ Y ANDRADE. E sta  obra, forma parte  de! Nimitimo 
Ano Crisiiaao, aunque lambk-n se  vende por separado, y  contiene adem ás de  

los m isterios propios d e  su t i tu lo , una noticia dc ias fiestas movibles del año- 
Ascensión, Pentecostés y Corpus-Christi. l 'n  tomo en  8.® con lam inas, 12 r s  en 
Madrid v  I 4 e n  provincia.

EL CRISTIANISMO,
SEM A NARIO

RELIGIOSO, CIENTIFICO Y LITERARIO-
can u r a o i i c i o a  d b  l a  a u t o b i d a d  B C L s e iA r r iC A .

S e  ha publicado el núm ero veinte y  dos de  este  in te resan te  sem anario relip# 
so , correspondien te  al sabado 28 de  ju n io , y contiene lo siguiente:
S e c c i ó n  d o c t r i n a l . — P r o .T i 'm a  crisis  que se anuncia en el órden 

re íi'g io ío , p o rd o n  Fioncisco Pareja de  A iarcon.— Asíio de las desa m p a ra ^  
de M a d rid ,  fundado p o r  la señora vizcondesa de Ju rb a la n , por don J . M- 
tequcra.

S e c c i ó n  r e c r e a t i v a .— La Babosa.
S e c c i ó n  b i o g r á f i c a .— Ef cardenal Lom bruschini.
S e c c i ó n  d e  a c t u a l i d a d . — L a  ronom 'iaeíon  de los m á r lire s  del Japon-^ 

Sucesos notables ocurridos en Roma en  la prim era quincena de jun io .— Revi® 
de la seDi.ina.— Festividades m as notables ue  la semana.

La suserieion cuesta 3 rs . al mes en  M adrid, 18 en  provincias e l trimesiJj> 
30  en  e l e s tran g ero  y 3 pesos en Ultram ar. Puede hacerse en  la A dniinistrsc^ 
de  Ef. CnisTiANissio, calle del Barco-, 34, principal, en lodos los co rre sp o n sa l# ?  
esteE stab lech n ien to , y  en  las lib reri-s do Aguado y  Otom endi, te n ie n d o *  
cuenta que  em piezan con el año, y  que aunque no ha salido basto el 1-® 
b rero , se  cuen ta  como si fuese el 1 -® de enero , porque la em presa resarce ** 
núm eros que  faltan de  csle  mes con igual núm ero de pliegos de B ib lio te c n -
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